El control de las películas y protección de la juventud by García Yagüe, Juan
EL CONTROL DE LAS PELICULAS Y P ROTECCION 
DE LA JUVENTUD 
El hablar de protección a l a  j uv.entud, sin otra especificaieión, in­
cita a pensar en .a formación integral del j oven. Es as· y no só!i; 
desde puntc.s de vi�ta unrilaterales :le la Morail, la Didáctica o la 
Psiquiatría desde el que se ha de enfccar. 
La educación, en realidad, .se basa ·en problemas eternos ; perv 
sus líneas de fuerza se desatan _y recomponen continuamente sobrE 
nuevos polos, aportados por la técnica y la evolución 1e>l espíritu. 
Y precisamente tenemos aquí una realidad técnica y .sor!al : la con 
quista de: mundo por el c4J-e. 
La causa externa del ir al cine parece .ser la di.straccü:m. Al me­
nos a.sí lo afirman les que van. Pero si pensamos ·un poco hay que 
llegar a la conclusión de que el cine encuentra sa atra!:•tivo en ser 
algo más que un mero pasatiempo. Es ya harto c>.mocida la idea d� 
evasión de la realidad por medio de la pantalla, del 0 '.vtdo de los 
propios problemas para vivir en 10 ficticio. La imagen filrnica capta 
de un modo especial, de.spersonifica, y, relajando nuestra voluntad 
consciente, hace caer en un estado ba.stante .similar al hipnótico, 
dentro del cual el individuo se ve proyectado nacia la es(;tna. Es+,e, 
perdida en gran parte la conciencia de irrealidaj ,  vive er:tre perso­
najes, sufre y .se alegra con ellos. La imagen fílmica, con�c dice Ful ­
chignoni ( 1 ) ,  es una ilusión provocadora de fuertes desc�rga.s afec­
tivas. 
La ilusión pasiva no es sólo el efecto del cine ; al :mL�mo tiempo 
se da en él un convencioi¡alismo que busca la satisfacc:ié'1 de nues­
ü as  .tendencias subconscientes. Es, diríamos, la parte más activa que 
buscamos en el cine. 
La causa del agrado del cine hay que buscarla, pues �·n la eva­
sión y compensación d� la realidad actual, monótona y :pobre, como 
nuestra civilización de C(;mento. Y, al mismo tiempo, en :::i. desc,tr­
g·a de tendencias inconscientes de auto-afirmación, de sa tisfacción 
erótico-sexual, de sociabi;idad y de aventura por 'lledio ce la pro­
yección sobre la panta112. He aquí los lados buen0s y ma!l�S que no 
se entrevén baj o Ja dive::-sión y distracción con que catalC'gamo.s a! 
cine. 
( l J l ·: :·rn l l :1 1 Fu.c1 1 1 r ;;o;c 1;.; 1 .  Su/J re l'l 1·<1 !11r f ' " iwló1¡ ico r/e ta ima!Jen ci· 
11 em.alogr1i/ic-a. IE-n «Rey i ;;.1;1 P � i eológica G e n e ra.1 .1· Aplica d·a n _  !\I·iH1rid .  En 
mano ·194Y. Págs. N-39. 
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ZL CINE Y LA. ADOLESCENCIA.-Estas notas hacen al r:ine mmarnentz 
apto para la adolescencia ; de ahí la frecuencia de los jóvf:nes ante 
este espectáculo. La media de asistencia de los chicos españoles de 
c apital se acerca a seis V"ces al mes, dándose en �!gunas provincia..,,  
como luego veremos, hasta un 20 por 100 que asisten rr.ás de dos 
veces por semana ; datos que suponen el triple de la mec1 1á generat 
española. 
El cine dice muchas cesas a la intimidad del adolescente, que 
amplían su yo interno y la sociabilidad recién entrevist:i Al misn:.•J 
tiempo le permite la eva!;i.ón de .  mundc circund::1:ate, por el que sien­
te disgusto y aversión. Si a esto añadimos el .:!XCeso de ::fectivida(i 
que necesita trasladar, encontraremos las causas 1:Je su !recuenciu. 
El cine exige un plant.famiento educativo; y en él descubrimos su 
¡;;ravedad. No va e la pena abordar la.s con.secuencias de las ailtera­
ciones fisiológicas que provoca : nerviosas, sobre la resp1ra::ión y lá 
circulación, por la oscuridad y aglomeración d� gentr3, o estado 
hipnótico, tan estudiooas por la Escuela de Psicología Fílmica d.:: 
Roma. Ni el hecho de c;i:.e influye de un modo decisivo ;;core nues -
tras concepciones, como comprobó Thurstone; o el que cPntribuya n 
difuminar una clara moral, con su vida fácil, ·en la que todo se 
permite :  y las concep;;iones de vida que exporta un cm.? hecho por 
comerciantes que busean la satisfacción de las l".lasas. ·creo mej or 
resaltar otl'as nota.s, unas agravadas, otras genuinas d� la adoles­
cencia. 
El j oven copia gran i:úmero dé cosas que ve cm 12. p;; n�alla. Mas 
de las nueve décimas partes d·e los chicos que han sido prc·g·untados 
en una enc.;uesta realizada en un .buen número de provincias (2) ,  re­
conocen haber copiado cesas más o menos banales, tal:is como las 
maneras de abril' una caja ,  de j ugar a las cartas, de 1.·l·stirse, de 
atar, tópicos usad.os, el besar . . .  En la encuesta realizada por el doc­
tor Teodoro Agustín ( 3 ) ,  más del 75 por 100 de . as per3onas asen 
tían en que el cine inf uye sobre la moda, que lo¿: grupo;j de amigo> 
y amig·as obraban muchas veces influídos ·por el r:ine y -:¡ue la.s es­
cenas d·e amor podían influh· en la vida afectiva. de uY\;i persona 
Estas cosas, que en circunstancias normales pedL:ían un e; tudio so -
bre su trascendencia, akr.nzan mayor valor en determino d :::is épocas, 
scbr·e todo en la típica edad del gamberreo, de lo.s dieciséis a los die­
ciocho años, y en tempE.I·amentos psicopáticos 0 en delir.cue-ntes (4) . 
(2) Re.a l i z¡¡ o l; i  por PI l u ,.;1 n u Lo .. :->;1 1 1  .1 1 i�c· de r .,t1.n �anz  .. . S 1 1 1  pn)) l icu1"  
r:-t) Corrn111.: C '<l!Ción prt>sen i.a cla por e l  P1·0I. Teocto,1\l _.\gu;;t 1 1  i ; 1  I C l ln­
g 1·nso J�l(p,rn; 1 f ' i o1w l Je l ' e d; i gogi a .  Swn 1 u 1 1Cl,'l ' .  19-'.tU . 
( '•) Sol Jrp Pst.p pu 11 l c 1  e x i s t rn i 1 1 l t· 1 ·e..�nnL1'" ""¡.¡ 1,cl iO.-' 0 1 1  1 1 11 : 1 1 · 1 ' 1 · u l 1 1  d e  
/ , P s  r·uh iers rli's /10mcs l/1• l11111 n r  i·n/01 1 /r'. C I P I  pri rn e·1· 1 r1 m e�1r . .  t l e  ..:)St• · 
afio,  y 'obre todo. Pa1 : I  Ol 1 a r.WI , r·¡nema u r /elincvencia  j1iv e n i l » ,  d e l  mu­
mero 26 <le la revista •·Educavems• . Págs. 135-144. 
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Extrema gravedad tiene también la repercusión de :a tesis man­
tenida pcr la película . Sólo, a modo de corolario, mPrece l'esaltarsa 
que el Tribunal de ProtFcción de Menores del Sen::-, afirrrrn que 15 d �  
sus internados confesa.ron con el mayor cinismo haiber sido la pe­
lí ruia "Manón" · a  que los había convencido de la varuidad de una 
vida honest a ;  película que, pcr otra parte, h3.bnu pare0;uo a má:o 
d·e uno como hecha po,. un moralista·. 
A más de estas rcperf:usiones , existen otras rrenuinR;ne!lte ju  ve -
niles. Una de ellas L'Stá c onstituida por la particip8,ción parditista en 
el terrible antag0ni smo c1ue se verifica en el ad.olescen��  entre los 
sueños de pureza, amor pla.tónico y la obsesión de imágen es sexua­
les que pueb an sus días y sus noches. Elllos mismos ccm fiesan que 
la mayoría de los sue1':0.< que los horrorizan por hs nC'Cbt's, tiene'1 
como base una postura, una cara, unas frases de la pe;ícula vista 
la tarde anterior. ' 
Al mismo tiempo contribuye a agudizar el contraste q;.11:: se da e '• 
todo j oven entre su mundo imag'inrutivo y el real, y que llenándole 
de susceptib:lidad, les hace algunas veces odioso lo que les rodea e, 
inc,uso, intolerables las relaciones diarias con iQ. fami 1a. 
El cine, sin cortapisas, es peligroso para la ado l.oscenc:e. l5) .  Pero, 
s.:w.vo en las p::: lículas de gansters, lo ·es mucho má.s para la.s chi­
cas que para los muchachos. Quienes hayan cotaprol;a0.0 el atrac­
tivo que ej e-rcen sobre éstas algunas pelícu·as, con sus bailes y .·;a­
lones lujosos, los vc&tidos bonitos y las conquL�t<J s  pro1�t.1s, los re­
galos y la alegrí:a, se habrán aiperc..iLdc del daño. TodD 1as solicita : 
la mús�ea lánguida, los decorados ricos en exceso, los teli:-onos blan­
cos, la belle za de las muj eres y lDs hombres, las j oyas . .  C u ando nJ 
están e n  e l  cine, devoran las historias, las crónicas de C'<l.:.amientos, 
io..:; divorcies y las aventuras de HollyWood, las corufl.dencias senti­
mentales puestas a .su disposición por algunos real"s. Se puede im3. · 
gm ar déspués un trabaj o regula.r en la casa paterna, ccm sus obli­
gaciones vulgares e intfoscendentes? 
En r ;oalidad, el sueño de Méliés de hacer bien por medio del cine . 
cayó muy pronto en el p ::simismo . Ya, en 1910, Coissac ¡ .resentó en 
e: I Congreso Internacional del Cinem.a una comunicación que abrió 
los oj os a eslie respecto ( 6 ) . 
¿Qué se ha hecho ar;.te este aspecto negativo del cil'l�? Desgra 
ciadamente ni los padre� ni los maestros han dado la !mportancn 
d ebida al cinema ; unos, por cree1'lo una distnaoción ínitrasoen<iente ; 
otros, por desprecio hacia una conquista de las :1 ltimas generacii:: · 
nes; pocos han prestado atención a su valor. La Iglesia v el E9tado 
( :> J·: � : n1 e rc· . ..,¡ 1-1 1 1 E• ¡ < i r: 1  l ' � l l' 1 • u 1 1 1 0  y ¡1; 1 r : i  ¡ ¡ 1 1 1 "  . - 1 l t' 1 1 1; 1  / ' u r/i f ' I' ,  U .  
! ' 11 1 s s u n n· r l  res¡im1 .1 .. 1 !1 i l i te  i 1 11 1 i l 111 . ru·r 1� .  1�H:1. 
(o¡ .VI 1 C HE1.  Co 1ss.-1c : Le , . i 1 1 1 • ;1w ce 1¡ 1/ ' I l  e s / ,  ce 11 1i ' U  tloil  etre, e 1 1 "Ll' 
fa&ci-naiteurs» , 1910. Págs. �i8-284. 
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se la dieron desde un princiiiio ; pero, a causa de .�u mision sólo pu­
dieron apol'tar soluciones negativas insuficientes. 
LEGISLACIÓN EXTRANJERA.�a censru·a sobre el cine e.s generM en 
Europa y ia mayor parte del mundo. Pública o pi:ivada, <"S a veces 
profesional, como en los Estados Unidos o Alema!1ia. u -01gamzacta 
por los productores o distribuidores de films. 
Hay dos modos distil1tos P,e dictar normas püi' las 'C0rr..isiones de 
Contr-01. 
a) El sistema francés, q;U,e sólo impide el acceso de los �óvenes a 
las sala.s a determinadas pelíicula.S : es el " interdLt'',  "prohibido" o 
"r:.o apto". 
bJ ·El .que siguen otra.5 m�chas naciones, como A l emania, Bélgi ­
ca, Austria, Italia y otras, que seleccionan las p..:uculas aptas para 
ellos. 
Este segundo sistí::ma presenta un principio capital : los chico-; 
sólo deben ver películas hechas para ellos, admitiéndoselas a un :POr -
centaj e muy pequeño de films (en Italia sólo d'.ll 5 al ti por l{)Q, . 
Este sistema obliga a participar en ia Comisión de control a edu­
cadores e incluso representantes de las distintas iglesias. Bn alguno;; 
pE..ís·es se les admite a la proyección a condición de que los acompa ­
ñen sus ·padres, los cuales toman toda la r e.spu�'lSabilidud. 
Etxisten normas sobre la edad baj o la cual no pue�en a sistir, que 
oscila · ,entre los tres años. en Francia, y los diez, :m Port'..l ga¡ o Sui ­
z a.  Al mifill o tiempo, los países escandinavos, Austria y otros pro­
hiben la entrada sólo a partir de las ocho de la Larde. 
La minoría cinematográfica varía mucho : AlWtria, NC!·uega, Bél­
gica y Francia la fijan en los dieciséís años ; Inglaterra y Luxem­
burgo, en diecisiet e ;  Alemania, en diecic-cho, y Portugal, en diec:i­
nueve. Holanda, en cambio, ha adoptado el sistema de doble edad, 
y �a Comisión Central dictamina si la p e lícula ha de ser prohibida 
a los menores de catorce o de dieciocho años. 
Como corolario, y por su actualidad, es de resaioar la proposic1ó·.l 
presentada hooe un año al Parlamento francés por Lac.aze et 
Mont, y en vías de estudie (7 ) .  En ella se estipu·1a :o ¡;iguie11te :  
l.º Ha d e  ser obligatoria l a  precensura d e  !GS película:,; , con l :>  
cual s e  evitarán dificultades y daños posteriores. 
2.0 Incluir en la Cumisión de �ensura bipartita actual, com ­
puesta d e  siete mi·embros representantes d e  los Ministerios interesa­
dos y si•ete de la profesión, representantes pedagógicos y 'ie asocia­
ciones familiares. 
3.º Prohibición absoluta de asistir a las salas de espectáculos a 
los menores de cinco años. 
(7) C i tado en :\1,'Vin t'l1:Lt l l :  1.c cont.ro/ tles f i / 1 1 1 .< 1·l /11 ¡ i ro / f'rl io11 1 / c  /-a 
jeneusse. «Educateurs» ,  núm. 26. Págs. l '.7-153. 
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4.0 Una n)..leva clasificación en "para adultus", "para todos" 'Y 
• ·para j óvenes". 
LEGISLACIÓN ESPAÑOLA.-Para el estudio de ;a Legislación españo -
1:.1. sobrie estos P,untos (8 J ,  tienen extraordina:rio interés la qrden qe 
24 de agpsto de 1939, l!S. del 23 de novi•embre de 1942 y el Regl.ame.n­
to de .Especr,áculoo de 1935. 
En virtud de ellos, (;�·te ur¡.a Comisión de Ce!1sura Cinematogra­
fica y u.na Junta Nac.ional Superior de censura Cii: ematográfica, am · 
bas adscritas a la Vicesecretaría de Educación Popular y comp��tar� 
cada.. una.. p,or un. pre.s.id.ente y cuat1·0 vocale3 .7specia,lizac.ios ca.da 
uno en una ctirección d1:<terminada y con derech0 a veto sobre ella. 
Los dictámenes de estas Juntas no puede alterarlos ninguna otr>1. 
a uto,rid,�. 
En los asuntos ref,erentes a menores se nota1� serias va::J.laciones, 
qua· oscH;:¡;¡i entre 1�. Dec;r·etos de agosto de 193.9, que ,prohibe la a.sg¡­
tenciª- cte mi;:nores de ca.torce años a sesiones ··,rdinarias y prescrige 
la constitución de sesiones especiales, y una seri-e de disposic.ipne.s 
trarn>itorias que di:fi�·.en cfü�hos a·cuerdos e incluso inaugwr.an la. ca­
tt-goda de �lículas "toler.a¡das" . 
Cosa semejante ocuri:e. con el tope de la minoría de edad, el cual 
varía entre los dieciséis años de 1935 y 1942, y los catorce, .acorda­
dos. en 193'7 . Finalmente, una disposición del a.50 pasado acuerd::i. 
baj ar a los ca.torce años c\icha edad, con lo que resu.lta que nuestra_ 
r..aaió,n es, de las que produce "mayor·es paira la cinematografía" con 
má� r.a1p,iaez. 
De hecno y en la actu,alida d :  
1 . 0  Toda película ·ha. de ser censurr.da por l a  Comi¡;ió¡1 o Jl.}n�i, 
de Censura Cinematbgráifica, así como el m,aterial d·e. proP,ag�. 
2.0 Los menores de cuatro años no puede . .  1 tener acceso � las 
se.siont}s_ ordinarias, fl. n0 ser que v.ayan acompañfldos d e  sus P8<dres 
( artículo cua1'to, 0Tden. 24.-7-39) . 
3.0 En. las sesion.-,s infantiles han de darse soio programas reco-­
mendados para menores ( artícu,lo. séptimo, Orden 23-9�194.2 ) .  
4.0 Q�eda, prohibida l a  entrada durante l a  noche a todos los lo ­
cales de espectácu· os o cinematógrafos a menores de d ieciséis !lACs 
que vayan solos ( artículo 417, Reglamento Polieí!a d e Espectáiculos, 15 
de. mayo de 1935 l . 
5.º Se castigará con sanciones pecuniarias 3- entidad•es o persa · 
nas que e:xiploten cin�rnatógrafcis, y a J os padres, tutor.es o personas 
(8) Toda l a  l i >g h l : 1 1 · i . , 1 1  r·:=op; 1 f1 n io :'Obl'P , . ¡ 1 1 ., ·1 1 :1 . l ugTn.l' i : t  1 1. : 1"! : 1  1 0 \0  a,p·: i ·  
re<:l' e 1 1  : 1 1pr\n 1 l i f' r  " I n  nJ 1 1 · : 1  :dr n · \"ri l .\' i l n 1'1rin : F./ cin1• !/ /ns 1·a tiílicos . 
\ l; i cl r 1 r l ,  HWI . Pág. �\>7 . . (9 )  Pub l i r;i•cl,1 en J : i  l'L. , . ¡ ,_¡_, ><l·:cc l ,'si; l»  �· , • 1 1  r01 J e 1 u  ; i p: 1 r1 P .  V i d .  « ! l is. 
1 1·m·c i n n p.,� �· 1 1 n r m " "  pm·:1 ln c P 1 1 � U I"<l rnorn·J r J p  PS>f1f('(<H .. 1 1. J n�,. ,  Edic.  t-'>a· 
r l res de Fn,m i l i.a. Pamplona, 1950. 16 púg-s. 
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encargadas de menores de catorce a-ños que, por accion \l omisión, 
in:f<rinj an lo anterior (a�·tículo séptimo, Orden 27-8-1939) . 
Em cuanto a la censura moral española ha sido unificada última­
mente- en virtud de normas dictadais el 17 de .::rbrero de este año 
por ·el Presidente de la Comisión Episcopal d� urtodoxia y morali­
dad. Estos normas evitan la p alaib1'a "para", que daiba cieir·to carác­
ter de recomendación. y dividen la censura en cuatn:o grupos : todo.:;, 
j óvenes, mayor.es (éste, subdividido en maiyor·es y mayores con re 
paro) y peligrosa. Los límites de edad para niños y jóvenes son lod 
catorce y veintiún años. 
Eista censura es meramente expositiva, no @gaificando una aipr o ­
bación ni menos aún una. .r.ecomendación; peJ.mi1ie una. m,ayoi: gra­
vedad ·en ias calificaciones siempre a j uicio del Obispo de la diócesis , 
y da normas para la clasificación, la cual se hace atendiendo a l<i. 
tesis conc1usión o aonsecuencia y al argumei:J.t.o �!esaÍ-rollado o pre -
sentación. Bastante ambiguas tienen, no obstante, un gr an valor, 
sobre· tüdo como nrientadoras para la clasificac1on de peliculas j u­
veniles. 
¿Cuáles han sido. los resultados de estas legislacion es ?  
Francaimente deso:adores e n  casi todos los paíse.s, hasta el pun­
to d·e ·que algunos investigadores, como el Padre Gemelli, han Uegao.o 
a la conclusión de que son p 'enamente ineficaces. 
En España, para ceñi-;:nos a nuestra Patria, una encuesta realiza­
d:;¡. en un distrito d-e Madrid ( 1 0 1  descubr·ió que el 34 por 100 de las 
pelíoulas vistas por los chicos eran "no •toleradas". con un 40 por· 100 
ele las frecuencias. Si a esto añadimos un 18 po:r 100 de películas q¡ue 
la Iglesia califica como pé<Jigrosas para éstos y qu� el Estado permit.c 
incomprensiblemente, 1.·esuita que el 52 por 100 :.li� las películas eran 
prohibidas para menores. ' 
En cuanto a la censura religiosa, datos posteri o!:es, permiten rusen­
tar qUJe, .en provincias, alrededor de un 45 por 100 de Los chicos y el 
80 por 100 de olas chicas no se fij am. en ella ( 1 1) .  
Hay una malísima formación sobre l a  censura. Nula o basada en 
u n  ,punto de vista estrktaimenrte sensual, busca el temor o la prohi­
bición, fr.ente a lo que sm:g·e el espíritu de independencia, tan carac -
terístico de la adolescencia. Las consecuencias ya se \'en. 
LA PROTECCIÓN DE LA JUVENTUD y EL CINE.-¿Qué haoer ante tal si­
tuación , que en España se agrava por e1. hecho de ser el país latinri 
de más asistendas y en el que los j óvenes van m"nos acompañados ? 
1 10) � 1 1 ,.;  1·es1 1 l1 a t l o� f u , • rn t 1  p re;;e1 1 t arl o;; en e l  P r i 1 1 1 e 1 ·  congr<'�n l n t·er· 
1 1 � C ' iomL! e l ,, Pedflgngifl rm· e l  al: lor de este <1r 1 i " u•ltl. 
( 1 1 )  U u  e;;t u d i o  pos l e 1 · i o r  rea.l i za cl.o por rl 0 1 1 t or y pl'•'>' e n 1 .; 1 d0 al J l l  Con­
greso de 11oa Ofirii.n<1 I nternac i on a l  Católic.a lle l a  1 n ran c 1 a  i n d i c.a q u e ma;; 
d.oe loa mill'.ad de J o s  chicos y 1.a tercera parte ele l a s  c'hi cas el.:! :vra•Micl ·no 
11a:cen caso 0d e !.a censura . 
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En realidad, el fraicaso de la Censura ha nacido die quer.er pro­
teger al j oven únicamente por el camino nega.ti'!O de la prohibició11 
y control de las películas. 
Si quer·emos dar un'.l. solución adecuada, hay :¡ue partir del hecho 
de que el mundo del niüo exige el cine;  con nosotros sin nosotros o 
contra nosotros, el a do1escente irá al cint. Lo qu1;:, queda por hacer, 
pues, es encauzar esta realidad. Y baj o este sentido el problema es 
doble : educativo y de control. 
EDUCACIÓN PARA EL cINE.-En ella no hay que caer en el error de 
muchos educadores, :¡ue creen que una cultui'a cinematograLca bas·· 
taría. para que la pantalla perdiera su vaíor perj udicial. Innegable-· 
mente se puede educar cinematográficamente .al público ;  pero creer 
que podemos luchar contrt. la identificación e impreg:nac'ión del cine, 
intentando que el espectador obj etivice .a imagen, es una ilusión. La 
imagen fílmica tiene muc:ha más fuerza de absorcion que el teatro ,i 
la litera:tm·a. Y si bien e� verdad que en los p�·un eros momento.s de 
.a tragedia o la poesía j ugla.resca el público se veía absorbido por 
ellas ; · también lo es que aquéllas tienen una pos1�illdad de inhibició;.i. 
superior al cinema . .Es, en otro sentido, en el de Ja disminució n  d �  
las frecuencias, e n  e l  d e  · a preocupación familia.·: y e l  de l a  forma·­
ción del gusto y resp.:>nS'.lbilidad, desde el que han de dirigk todos Jo:.> 
esfuerzos los educadores. 
El principal problema está constituído por la frecuenci::: abusiva 
deÍ cine, que lleva a mnchos chicos a vivir en un verdadero "paraísJ 
ar·tificial", com.pletamente alejado de la realidali. De hecho, grat! 
parte de los factores de que se acusa a: cine sólo 0bran r�uando !a 
frecuencia es excesiva. 
En muchas provincias españolas la medida Uf asistencia al cifü) 
de los adolescentes es de seis al mes, lleg·ando :a.lgcmas veces a tene:· 
casi un 20 por 100 que van más de dos veces iJ'Jr · semana. A es�e 
propósito causa espanto y pena la respuesta de un bachiller de To­
ledo, que aseguraba iba todos lo.s días al cine, excepto dos al me;;, 
en los ouales había de marchar a un molino situado a 1 1  kilóme­
tros .de la ciudad. Esta frrcuencia repercute no so o a modo de opio, 
sino también sobr·e otros factores, tales como el de asistencia sólJ 
y el de no poder seleccionar las películoas, aJ.gunais die la.is cuales son 
vistas dos y tres veces. 
otro de los prnblemas que se ha de abordar y que reviste un in­
terés excepciOJ.1al es el del acompaña.miento de los chicos a· cine. Del 
estudio realizado sobre adolescentes de Toloedo (12) -ciudaict caste­
llana y trudicional-resu;ta que sólo el  2,5 por 100 de los chicos y 
( 12)  Form�1 pa.11e de 1.a e.tii.: uest.a re.aJizado por  t ' I  1 1 1 :;1 1 1 1 1 1 0  «Sa.u J O&é  
de Cal.asanz» . .  \ e.lla r ·ont c-stan los rctllioos f cllica3 1Ll e l  Inst I�·Uto ele St· 
gund.a Ensefianza y de la Escuela Nomnal drel j\'1ag1sterio. 
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el 23 por 100 de la.s chicas van con los. padres más de la mitad de 
lw; v·eces al cine, mientra\S que el 45 y 35 por 100, r·espectivaimrente, 
no van nunca o casi r:unca con ellos ; datos suficientemente e�p:re ­
sivos, tanto más cuanto en ellos se aprecia en proporción superior �1 
deseo de ir con ellos. Df: donde resulta que no sen los hijos los que 
no. quieren ir con los padres, sino éstos los que no van con los hijos. 
Y ellos, por un lado a causa de esto y por otro a.provechando su au -
sencia, van con amigos o solos. Sobre todo tiene un gran interés l'.'l. 
soledad, modo q,ue usa n,ás de la mitad de las veces un tercio de 
Jos adolescentes. También resaLta ;a concurrencia con amigos de otr0 
sexo, preferida por el 10 por 100 de ellos. 
Las padres deben procurar asistir conj untamente con :·oo chicos 
al cine, por lo cual ter.drian un · magnífico punto de contacto coy1 
eHos. Cuando éstos va.n con los amigos, lo ha;cen, bien para diver­
tirse-cosa que no pueden hacer los padres del mismo m'- do-bien 
para poder comentar la película. Esto último, que alcanza el 50 po�· 
100 de : as razones para escoger éstos, es fácilmrntc realizabl e por 
los ·padres, que al mismo tiempo gozan del factor confianza y de la 
posibilidad de explicarles las cosas que I1JO sepan. 
Simultáneamente hay que preocuparse de la formación del gustJ 
y confianza en la censura, cosa que no ocurre en gran parte por los 
mayores .  p�·ocura;r que busquen los vaJores estéticos del cinie y que se 
desprecie el vicio por el mero hecho de ser ta1 . El poco favor que .b 
censura tiene, motivad::> por creerse los chicos ya a una edad tem­
prana suficientemente formados, o a la crítica tlf ella a eausa d-� 
considerarla inexacta, y esto principalmente por ja educación erró­
nea que se les da, únicamente preocupada. en la lucha contra Ja 
sexuatl.idad. Es cul'ioso que en la inv·estiigación del Dr. Le Mloal ( 13)  
sólo el  2,5 por 100 de los j óvenes destacan ·a existencia en la.s p e ·  
lículas d e  robos y menos del 1 por 100 l a  d e  adultt:rios, cuando d� 
't'OO· películas observadas en aquel país y año, habia 104 r ob•JS a manLl 
armada y 807 de· otro tipo, a más de 405 casos de adulterio. Y es 
que la· educación que se da a los j óvenes los p:)ne en guardia con­
tra la sexualida.d ; pero no se aplica a desenvo'.v�r en ellos el sentí 
do· de la honestidad y de la j usticia, este último sentimiento mani­
festado· únicamente cuando el suj eto se considera víctima de la.� 
in'j usticias. 
P11eoeupación de la· familia por el cine, formaeión del gusto de 
los j óvenes, y, sobre todo, lucha contra e] excesiva frecuenci a ;  h e  
aquí los tres factores fundamentales de u n a  educación para el cine.  
Y eL procedimiento mej or para combatir la cxcesi.va pl'eocupa · 
ción por es-te espectáculo ha de busca'rse organizan0.o los ocios del 
niño. El gran problema de nuestro siglo estriba r�n no saber diver-
( 13)  LE � 1 0 1 1  . .  l ' . :  r. e c inema el l 'Pnfrm t .  E• 1 .. ;-;"m·1•gn rr lc »• .  P : ir 1s .  
�ov.-Dec. ·19"7. Págs. 613-7�. 
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tir-.se
. 
·cte mi. modo activo, hecho que aloanza su máxima gravedad en 
la j uv-entud. Nuestros j óvenes actuales no saben-o no ntceden-di­
--verttrse, derivaindo ha:cia distr.aicciones recogidas por unas monedas, 
estátroas 'Y opuestfiS a su naturaleza, o hacia lai gracia mal educada 
de chicos sin ocupación. Los educadores deben re.saltar el valor de1 
j uego, colaborar en él y acrecentax:o suministrando c-xperiencias . E3 
curioso el que los adolescenites actuales, a pesar de su poca ·dedica· · 
ción a los juegos, loo prifieren a:l cine y ail teatro ;  antes que éstos 
colocan Jos chicos los deportes y las exclli'siones ; las chicas, los de­
portes y paseos. 
Si se ha de combatir el cine en su base, se han de rP.rnltar los 
deportes y j uegos , la mej 01· terapéutica c,ontra lo.s errores de la ado­
lescencia. 
Al mismo tiem.po hay que levantar una propag-anda que obligue :i 
las numerosa1S asociaciones j uveniles (la adolescencia es la et�pa aso­
cianista , por excelencia) a plantear e i problema d el cin e ;  df sde es.tas 
asociaciones .y desde los centros educadores es de.sde donde se han 
de dirigir las campañas. 
Y ·el procedimiento que parece dar mej or resultado es e; . de dis­
cusión abierta sobre las p elículas vistas ; en .España · se ha comproba­
do expe:i;imentalmente coP. .pequeños grupos ; -en el extran j ero. y sobre 
todo en Francia . .  los Cin.e..,Club :quieren arrogars� toda la educación 
cinematog·rafica . .  F-sto es exagerado ; pero evidentE:mente tocio el des­
brace . d e  defectos, de errores ideológicos y morales, habitúa a' chico 
a plantearse el cine como un pr<lblem.a . Y �a problemátic� lleva a 
un-a objetividad que impide la identificación. 
Discusiones y verdaderas l ecciones sobr-e los posibles d ;:.ños .de1 
cine y efectos de la soledad o excesiva f.recuencia. convertirían a 
1rnestros j óvenes, de iner tes ante el cine, en personas que saben a 
qué atenerse.  
Ataque . a  la frecuencia y sol-edad, rehabilitación de la cen;sura .y 
formación del . gusto y responsabilidad. He aquí la dirección que h l 
de tener una educaic'ión cinematográfica. 
LA CENSURA cINEMATOGRÁFICA.--Pero este a.sprct0, el educativo, no 
puede ser el único. Es necesario la censura. Una censUTa ·efi<l'S.-Z, �>e 
i mpida el  a cceso '.l e  los •Chicos que no a.lcancen aquella ·educación Y'citre 
sepa contener los deseos de imiependencia, contr:ldicción y 'Curiosi­
dad de éstos. La censura :es n ecesaria y aebe ser eficaz. cpa:i-a ·eH:ó "Pa 
de ser positiva y no mt:ramente negativa. Los ''no tolerada", "só10 
apta paxa . . .  " y "no apta para menores", son meros recb,mos -que 
llevan a este espectáculo más chicos que las otni.s. 
Hace frulta montar una censur,a que diga "par.a niños", "pa:ra jó­
venes", "para adultos" ;  y que revalicile estos títulc.s buscando qu1e lai:; 
pelfoulas seleccionadas sean a.ptas, no sólo mor�.! .  sino psico-lógica 
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mente ; un cine adecuado a los que va dirigido. Ellos aprenderían a 
amarlo Y lo buscarían como desprecian el diario '1ara buscar sus rP.­
vistas . .  .; modo de ej emplo es digno de destacaxse el abllrrimientc 
que manifiestan experimentar los menmes de r.atorse años ante l� 
pe·iculas eróticrus. 
Una censura, realizada sobre este punto de vista, obligaría a e5 · 
c og·er muy bien las películas y, al mismo tiempo, a integrar dentro 
de la comisión de censm·a a tndividuos especializados en la psicología 
del niño y del adolescente. Hay que formar una C )misión '"U la quz 
haya miE:mbros, no que prohiban, sino que escoj,iu. Y esto exige in · 
clui:r en ella a psiquiatras y pedagogos. 
La cen.�mra debe basarse en dos tipos de edad. La variación i;fo 
gustos e intereses es tan diametral en esta ép0�a, que supone un 
grave error colocar un límite de edad. 
Es innegabl e que los ci:.,torce años son una edafl límite en cinema­
tografía ; antes hay una falta de comprensión del conjunto, un abu-
1Timiento por los problemas eróticos y una busca de los detalles y 
av·enturas por copiar, que exige un tipo propio de pe'ícula3. El ·ele · 
mento subj etivo, la vida tnte.rior, el yo, hace su ap.a¡rición en esta 
edad. Poco despµé.s, y hasta los dieciocho años, .ia psicología nos 
ha,bla de una gran excitabilidad y c-uriosidad sexual y un exceso ima­
ginativo sumamente poligrosos. A1 mismo tiempo, y desde los dieci­
séis a lo.s dieciocho años. se da-en España, al menOS--una etapa 
muy curiosa e interesante, a la cual coadyuvan muchos fai::tores so­
ciales y docentes, que se cairacterizan por la autovaloración inte!e�­
tual y volitiva, falsa p ersonalidad en la busca de ideas originales y 
un marcado deseo de coquetería, que seria peligro.so dejar libr·e 
filmicamente ;  es Ja edad en que la mayoría confiesan copiar el vo·· 
crubulario, la estimativa y el comportamiento que ven en el cinema, 
sobre .todo frente al otro sexo. La angustia de los padres y educado­
res debe estribar precisamente en que se permita a loo chicos de 
dieciséis años ver películas reconocidas como nocivas, cuando es pre­
cisamente la edad en que las pasiones se pronuncian y se precisa 
la orientación de la vida. 
Una cernsura única ha �ta les dieciocho años .sería demasiado e 
J m pediría a los adolescentes el a•cceso a determina,cta,s películas que 
J� beneficiarían. Se impone, pues, un doble límite de edad. Divlsión 
qu�. por otra parte, existe ya en algunos países, como Holanda, Y 
qpe fué r ecomendado a la U. 'N. E. S. C. O. por =l II Congreto d·e J¡i. 
Oficina InJfJern.a,cional Crutó'ica de Hilversum (1.f) . 
La valoración moral de las pelícu]as hft de ser, al menos a est1 
edad, la base precisa sobre la cual ha de construir.;;e la crítica . O sea. 
que parece absurdo e! que se permitan a menor.Ps ·películas que h 
(il.V.-) E&tá pUlblic:actP < · 1 1  c-c1 ste1lano <' ll In R .. v . .. Orh' ' " ·  : 1 1 1 exo : i l  nü· 
mero 3, f_,a. COlYLLJi a, 
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censu1·a eclesiástica consider.e nocivas;_  esto hace referenci� funda­
mental al tipo de películas exhibicionistas. 
Al mismo tiempo hay que impedir el que los m enores asistan al  
cine a determinadas horas, cosa que existe en la mayoría die los 
países, y de derecho se da en España. 
Estas son las cbligacio n r:s que deben competir aJ Estado para ve­
laT por la salud de los hombres de mañana; y en 'ellas debe poner 
su mayor esfuerzo. Por un lado, ap·icando toda clase de medida"' 
coactiva.s ; el sistema de multas sobre emp·resa�·ios, impuestas por 
inspectores es necesario. El obligar a los chicos a asistiil: con fa­
miliares, que asuman la responsabilidad, aparte de las características 
especiales de nuestra Patria, ha fracasado en ca.>i todos 10s países. 
Al mismo tiempc sr ha de evitar en lo posible el acceso a los m eno­
res de propaganda de películas peligrosas 1para ellos. Esto que, en al­
gunos aspectos, es casi imposible, en otros, como en el d,� prohibll' 
la propaganda de ellos en las sesiones donde se clan p elículas para 
menores, es perfectamente fa·ctible. 
CINE PARA JÓVENES.-Con esto, educación y censura, ya se habría 
encarri l ado el cine. Pero aún se puede hacer más : el cine con un�� 
frecuencia moderada, se puede convertiT en un elemento positivo ct.• 
educación. Hay que conquistar el cine y crear -;ielícula.s par?.. chicos. 
El cinematógrafo puede tener sus películas para chicos, como la 
radio tiene sus emisiones para ellos, o las revistas .  Máxime cuando 
éstas mantendrían su va.lar a través del tiempo y se podría foo.-mar 
un repertorio de películas, no sólo convenientes, sino preferidas p or. 
ellos. 
Educación para el cine, censura de espectáculos, cine pa;:a chicos , 
he aquí las direct1ices y obligiadones que competen "a todos los hom ­
bres honrados amantes d e l  decoro y la santidad de l a  familia, d e  1.:1. 
n ación y, en general, de la sociedad humana" (15),  Y, paa:a terminar 
son dignas de mención destacada las palabras de R ené Barj.ayel · 
"Este elemento tan importante de l a  vida materin.l e inte',eotual de 
una nación, que desplaza cada tarde millones de individuos, qu-:! 
quema y amasa todas J as conciencias, este .prodigioso medio de a.:­
ción sobre el alma co· ectiva, está completamente despreci ado po,: 
r-uestra enseñanza pública ( 1 6 ) . Y.a es hora de que se tome en con­
sideración." 
JUAN GARCÍA YAGÜE 
Becario del Instituto " San José de 
Cala-'>anz", de Peda·gogía 
( l :J )  E u c i c,l i 1 ·.,1 « V : g i J <1 1 1 tá C : u r ; i  ' · 1 • : u  .'\ l .  l ! •::c . .. lv\ RENI:: n.\ H.J .\\"E I . :  ( ' i 1 1 1'11 1 • r ' º ' " ' · l ' : i r 1 , .  1 ! 1 1 \ .  1 1 :i;  I 'ª""" · 
